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Presentación 

 

Esta ponencia busca visibilizar, a partir de la información estadista del CENSO 20023, 

CASEN 2006 y Estadísticas Vitales del INE, la presencia de madres y padres menores de 20 

años que establecen relaciones y vínculos familiares con parejas de la misma condición 

etaria. La construcción de series históricas desde 1950 de hijos nacidos vivos de madres 

menores de 20 años y de padres menores de 20 y de sus tasas de fecundidad, a partir de 

las Estadísticas Vitales, ayudan a explicar el por qué de la presencia creciente de tales 

relaciones y vínculos. Desde la información del Censo del año 2002, para la población menor 

de 20 años, y madres entre 15 y 19 años, ya es posible establecer tales vínculos. La 

Encuesta CASEN 2006 confirma la existencia más de 50.000 núcleos familiares con jefatura 

de hogar de un menor de 20 años en el país. En síntesis, se está frente a la emergencia de 

un nuevo actor social, la familia de jóvenes menores de 20 años (“la familia adolescente”) y 

las diversas configuraciones que toma. Su visibilización plantea que se le reconozcan 

derechos y acceso a recursos públicos, tanto como madres, padres y familias de menores de 

20 años. 

 

  

I. Fecundidad, maternidad y paternidades adolescentes (menores de 20 años) 

a partir de las Estadísticas Vitales del INE4.  

 
El embarazo adolescentes y la maternidad de las menores de 20 años han estado en 

el debate público en Chile desde mediados de los 80’. En la agenda que se ha debatido se 

destaca el derecho a la educación por sobre la libertad de enseñanza, la educación sexual 

en los colegios, atención en salud sexual y reproductiva en consultorios públicos, la 

prevención del VIH/SIDA. De la fecundidad de las mujeres se lleva registros tanto en Chile 

como en el resto de los países, desde el inicio de la construcción de estadísticas sobre 

fecundidad global y específica por edades y se estima la cantidad de embarazos de menores 

de 20 años. En el caso de los hombres, recién se comienza a tener información que permita 

establecer cuál es su situación en relación a la paternidad de los menores de 20 años. 

La existencia y visibilidad de la maternidad de mujeres menores de 20 años ha sido 

conocida, especialmente por las demandas de dar respuestas al embarazo adolescente y por 

las políticas y programas desde el sector público, en particular desde salud y educación que 

en alguna medida se han implementado en las dos últimas décadas. La fecundidad y 
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paternidad de los hombres en general es un dato desconocido, no se incluye la pregunta en 

los censos de población.  

Un obstáculo importante para confeccionar estadísticas sobre la fecundidad de los 

hombres, semejante al que se encuentra con el embarazo en mujeres, es la falta de 

registros. En el caso de los varones, esta situación se enmarca en la invisibilidad de la 

fecundidad de los hombres y de su participación en los procesos de salud sexual y 

reproductiva (Olavarría 2004). De esta forma al no existir registros estadísticos, en las 

Estadísticas Vitales, sobre la fecundidad de los hombres, los varones aparecen en las 

estadísticas como no fecundos, sin capacidad de procrear. Recién el año 2006 se procesó la 

primera estadística sobre paternidad y maternidad en la educación regular chilena 

(Olavarría, Donoso y Valdés 2006, Olavarría, Palma, Donoso, Valdés y Olivera 2007). 

Aunque ya había alguna información sobre padres adolescentes elaborada por CEMERA 

sobre características de padres de hijos de madres adolescentes atendidas por ese Centro 

(González y Molina 1992; González et al 1991).  

Esta ausencia de información, de padres menores de 20 años (adolescentes) y 

mujeres adolescentes embarazadas, invisibiliza las vulnerabilidades de estas personas y de 

las configuraciones familiares de las que forman parte y/o están construyendo. La 

información existente permite indicar que son personas que en una proporción mayor viven 

en condiciones de pobreza y extrema pobreza, aunque las hay presente en todo los sectores 

sociales, en todas comunas del país, con consecuencias en su calidad y proyectos de vida 

por el precario acceso a la prevención y atención en la salud pública y a los establecimientos 

educacionales (Olavarría, Palma, Molina, da Silva 2008). Esta situación limita sus derechos 

a los doce años de educación, a la atención en salud y tiene efectos en su autonomía y 

calidad de vida actual y futura.  

La obtención de estadísticas sobre fecundidad de los hombres ha sido posible 

lograrla, con ciertas limitaciones. Se construyó reprocesando la información existente sobre 

la fecundidad de las mujeres y así soslayar la falta de datos originados directamente de los 

varones sobre su propia fecundidad. Esto es factible, porque al inscribir el nacimiento de 

un/a hijo/a en el Registro Civil, el Registro solicita información sobre el padre. Esa 

información se recuperó para construir la “realidad” de la fecundidad de los varones 

menores de 20 años, los adolescentes. Este recurso ya se utilizó a partir de las estadísticas 

vitales sobre fecundidad de las mujeres (hijos nacidos vivos) en dos trabajos anteriores 

sobre paternidad adolescente, uno el año 1999 (Olavarría y Parrini 1999) y el otro más 

recientemente (Olavarría y Madrid 2005). A través de este método es posible conocer 

acerca de los padres menores de 20 años (adolescentes), en términos de magnitudes. Es 

importante tener presente que así como el número de hijos nacidos vivos no 

necesariamente es el mismo que el número de madres –para una mujer es posible parir 

más de una vez al año, o tener partos múltiples-, el número de hijos puede no corresponder 



a la misma cantidad de padres; los hombre pueden tener hijos de más de una mujer en 

forma paralela. De acuerdo a las estadísticas vitales sobre hijos nacidos vivos de madres 

adolescentes es creciente la proporción de padres, de esos hijos, que son también 

adolescentes.  

A partir del reproceso de las Estadísticas Vitales es posible buscar respuestas a por 

qué emergen vínculos, relaciones familiares y de pareja entre jóvenes menores de 20 que 

son madres y padres. A través de la construcción de series históricas entre 1950 y el 2005 

se puede visualizar el crecimiento de las tasas de fecundidad de estos/as jóvenes y de las 

relaciones de parentalidad con sus hijos.  

 

La fecundidad en la adolescencia, mirada histórica  

 

Las cifras de hijos nacidos vivos de madres menores de 20 años han tenido 

variaciones importantes a partir de mediados del siglo XX. Es así que para el año 1950 la 

tasa específica de fecundidad de las mujeres menores de 20 años era de 72,7 por mil. 

Desde 1979 se observa una curva que desciende hasta el año 69, se vuelve a incrementar 

hasta el año 1997 y luego va disminuyendo hasta llegara al 48.8 el año 2004. En el período 

la tasa específica de fecundidad de las mujeres menores de 20 años ha decrecido en torno 

al 35% (Cuadro N° 1).  

 

 
Cuadro Nº 1  

1950 -2004 Tasas específicas de fecundidad mujeres menores de 20 años.  
(Valores relativos) 

 
Año Mujeres 

1950 72.7 

1979 60.0 

1988 60.9 

1990 66.0 

1997 67.2 

1998 65.4 

1999 63.2 

2000 62.4 

2001 60.2 

2002 57.3 

2003 54.7 

2004 48.8 

Tasa por mil mujeres. INE estadísticas vitales 
 

 

Para profundizar en la fecundidad de los varones menores de 20 años se trabajó con 

las Estadísticas Vitales. La información estadística tiene su origen en registros para la 

inscripción del nacimiento de hijos vivos de madres, cualquiera sea su edad, y fue 



reprocesada por el Instituto Nacional de Estadística5. De acuerdo a la información obtenida 

de las partidas de nacimientos de hijos nacidos vivos de mujeres se ha construido la serie 

histórica para estimar la tasa específica de fecundidad de los hombres menores de 20 años. 

A diferencia de lo observado en las mujeres, la tasa específica de los varones se ha ido 

incrementando constantemente desde el año 1950; el primer quiebre se produce el año 

2005. Aumenta de 9.1 hombres adolescentes con hijos nacidos vivos por cada mil 

adolescentes el año 1950, hasta 19,5 el año 2000 y baja al 17 por mil al año 2005. Estos 

valores indican que casi se duplica su tasa de fecundidad (Cuadro N° 2). 

 

 
Cuadro Nº 2 

1950 – 2005 Tasas específicas de fecundidad hombres menores de 20 años.  
(Valores relativos) 

 

Año Hombres 

1950 9.1 

1960 12.1 

1970 13.0 

1980 15.0 

1990 15.6 

2000 19.5 

2005 17.0 

Tasa por mil hombres. INE estadísticas vitales 

 

 

Al compara las tasas específicas de mujeres y hombres menores de 20 años, se 

observa la importancia de las variaciones y la tendencia a la baja en los últimos registro 

tanto para mujeres como hombres (Cuadro N° 3). 

 
 

Cuadro Nº 3  
1950 – 2004/5. Tasas específicas de fecundidad de jóvenes menores de 20 años, por años 

según sexo. (Valores relativos) 

 

Año Mujeres Hombres 

1950 72.7 9.1 

1990 66.0 15.6 

2000 62.4 19.5 

2004-5 48.8 17.0 

Tasas por mil. INE estadísticas vitales 

 
 

Al comparar la curva histórica de hijos nacidos vivos de madres y padres menores de 

20 años (adolescentes), cualquiera sea la edad del otro padre/madre, se constata que el 
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 Inicialmente, hasta el año 2000, a petición de los autores de un trabajo anterior mencionado 

(Olavarría y Madrid 2005) y las posteriores por autorización de su uso por el INE, citando la fuente. 



incremento bruto en las madres fue de 20.139 a 36.078 casos (79,14%), con un quiebre a 

la baja en su tendencia creciente el año 2005 (aunque en los años recientes 2006 y 2007 se 

observa nuevamente una tendencia al alza). En el mismo período la curva de los padres se 

incrementa desde 2.619 casos el año 1950 a 12.624 el año 2005, (332,48%), valores que 

se siguen incrementando en los años recientes (Cuadro N° 4). 

 

Cuadro Nº 4 

1950-2005 Evolución de los nacidos vivos de madres y padres menores de 20 años 
(adolescentes), cualquiera sea la edad del/a otro/a madre/madre por edad de la madre 

según década. (Valores absolutos) 
 

Año 

Nacimientos totales hijos 
vivos 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

De madres menores 20 años 20.139 27.475 33.872 39.158 40.285 40.312 36.078 

De padres menores 20 años 2.619 4.445 6.279 9.271 9.735 12.673 12.624 

Fuente: Anuario de Estadísticas Vitales.  

* No se incluyen las inscripciones tardías de nacidos vivos  
 
 
 

En este período ha variado la composición de la edad del padre de los hijos nacidos 

vivos de madres menores de 20 años (adolescentes). Es así que se ha incremento la de 

padres menores de 25 años –del 43,4% del total de padres el año 1950, al 83% el 2005- y 

la disminución, por tanto, de los de 25 años y más -del 37,5% % el año 1950, al 16% el 

2005-. Desaparecen los padres de edad desconocida que correspondían al 19,1% el año 

1950. La mayor variación positiva se constata en los padres menores de 20 años, subiendo 

del 6,8% al 29,1% (Cuadro N° 5). 

 

Cuadro Nº 5  
1950-2005. Evolución de hijos nacidos vivos de madre menor de 20 años (adolescente) y 

padre de distintas edades sobre el total de nacidos vivos de madres por edad de padre 
según década. (Valores relativos). 

 
Edad del padre  1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

Padre <20 años  6.8 9.8 12.1 16.2 17.5 25.6 29.1 

Padre 20-24 años  36.4 43.5 47.2 53.6 61 55.9 54.9 

Padre 25-29 años  23 23.7 21.9 21.1 15.8 13.1 10.6 

Padre 30 y más años  14.5 13.6 9.9 9.1 5.6 5.4 5.4 

Padre edad ignorada  19.1 9.4 9.0 0 0 0 0.00 

Total  100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Anuario de Estadísticas Vitales.  
 
 
 

En Chile, entre el año 1960 y el 2005, ha aumentado tanto el número absoluto como 

los valores relativos de varones menores de 20 años (adolescentes) que han sido padres de 

hijos nacidos vivos (madres de todas las edades en relación al total de nacidos vivos). La 



tendencia es a que se incremente la fecundidad de los padres menores de 20 años 

(adolescentes) (Cuadro N° 6). 

 
 

Cuadro Nº 6  
1960 y 2005. Hijos nacidos vivos de padres menores de 20 años (adolescentes) según por 

década (Valores absolutos y relativos) 
 

Año 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

Padres menores 20 años  4.445  6.279  9.271  9.735  12.673  12.624  

% relación total padres  1,7  2,6  4  3,3  5,1  5,3  

Fuente: Anuario de Estadísticas Vitales.  
No se incluye las inscripciones tardías de nacidos vivos de madres y padres adolescentes. 
 
 
 

El crecimiento de padres menores de 20 años, desde 4.445 el año 1960 a 12.624 el 

año 2005, se expresa tanto en valores absolutos como en el crecimiento relativo en relación 

al conjunto de todos los padres. Su incremento va del 1,7% el año 1960 al 5,3% el año 

2005. El aumento en los nacimientos de hijos nacidos vivos de padres menores de 20 años 

(adolescentes) implica que se modifica el peso relativo de estos nacimientos en la 

estructura total de nacimientos.  

Al focalizar la mirada en los hijos nacidos vivos de madres adolescentes y padres 

también adolescentes (menores de 20 años) se constata que en Chile, entre los años 1950 

y 2005 aumentó en términos absolutos la cantidad de hijos de padres y madres 

adolescentes, pasando de 1.272, el año 1950, a 10.505 el año 2005; creció, asimismo, en 

términos relativos, en relación a la edad del padre de los hijos de madres menores de 20 

años (adolescentes) del 6,8%, el año 1950, al 29,1% el año 2005 (en los años recientes ha 

pasado el 30%). Creciente y sistemáticamente las mujeres 6 adolescentes tienen hijos de 

padres también adolescentes. La misma tendencia se constata en Panamá a partir de 1970 

(Olavarría y Madrid 2005) (Cuadro N° 7). 

 

Cuadro Nº 7  
1950-2005. Evolución de los nacidos vivos de padres y madres menores de 20 

años(adolescentes) sobre el total de nacimientos de madres adolescentes según década. 

(Valores absolutos y relativos) 
 

Año 

    1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

 Padres menores de 20 años   1,373 2,697 4,094 6,328 7,064 10,329 10,505 

 Total nacimientos   20,139 27,475 33,872 39,158 40,285 40,312 36,078 

 %   6,8 9,8 12,1 16,2 17,5 25,6 29,1 

Fuente: Anuario de Estadísticas Vitales.  
* No se incluyen las inscripciones tardías de nacidos vivos  

 

 

 



Las variaciones en las tasas específicas también se constatan en la evolución de hijos 

nacidos vivos de madres y padres menores de 20 años (adolescentes). Al observar la 

variación entre 1950 y el 2005, en relación a los hijos nacidos vivos de madres 

adolescentes, se evidencia que el incremento de madres con hijos nacidos vivos ha sido ha 

sido del 79,2% (de 20.139 el año 1950 a 36.078 el año 2005), en cambio el incremento de 

hijos de esa población de madres y de padres también adolescente se incrementó en casi 7 

veces (665%) desde 1.373 a 10.505, respectivamente. El incremento por año de medición 

es de 6.8% el añ0 1950 al 29,1% el año 2005 de madres con hijos nacidos vivos, de padres 

también adolescentes.  

 

II  Las y los adolescentes, magnitud y relaciones familiares según reproceso del CENSO 20026 
 
 

Según el CENSO del año 2002 la población en Chile entre 10 y 19 años era de 

2.702.541 personas, de ellas 1.325.464 mujeres (49%) y 1.377.077 hombres (51%). Este 

segmento de la población correspondía al 17,9% de la población nacional, que ese año fue 

de 15.116.435 personas. La población entre 15 y 19 años era de 1.280.089, siendo 651.713 

hombres (50,9%) y 628.376 mujeres (49,1%) (Cuadro Nº 8). 

 
 

Cuadro N° 8  

Población de 10 a 19 años según sexo por edad. (Valores absolutos y relativos)  

CENSO 2002 
 

Edad    Hombres    Mujeres    Total   
 Hombres               

% 
 Mujeres              

% 
 Total   

10 143,093 138,117 281,21 10,39% 10,42% 10,41% 

11 147,851 141,53 289,381 10,74% 10,68% 10,71% 

12 150,091 144,504 294,595 10,90% 10,90% 10,90% 

13 144,403 139,52 283,923 10,49% 10,53% 10,51% 

14 139,926 133,417 273,343 10,16% 10,07% 10,11% 

15 142,279 140,646 282,925 10,33% 10,61% 10,47% 

16 128,795 123,619 252,414 9,35% 9,33% 9,34% 

17 126,17 120,195 246,365 9,16% 9,07% 9,12% 

18 128,237 120,763 249 9,31% 9,11% 9,21% 

19 126,232 123,153 249,385 9,17% 9,29% 9,23% 

  Total    1,377,077    1,325,464    2,702,541   100,00% 100,00% 100,00% 

Fuente: Elaboración propia en base al CENSO 2002, INE. 

 

 

Al analizar la información sobre relaciones de parentesco con el jefe de hogar de los 

y las jóvenes entre 10 y 19 años la gran proporción de éstos/as es la de hijos/as del jefe de 
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 Se ha estimado adecuado trabajar con la información censal de la población desde los 10 años, 

porque las preguntas sobre hijos/as vivos y trabajo se hacen desde los 15 años, pese a que una 
proporción de los/as menores de 15 años también ha tenido hijos/as y está incorporada al mercado de 
trabajo. En todo caso, se indicará cuando se utilice una información u otra. 



hogar (73,3%), también hay una proporción importante de nietos (9,8%). Llama la atención 

un segmento compuesto por: jefes/as de hogar, esposos/as, convivientes/pareja, 

yerno/nuera, que suman en total 62.226 personas –valor pequeño, pero importante para el 

conjunto de ellos/as-. Este dato estaría indicando la presencia de familias y vínculos 

familiares / convivencias del que son parte, como jóvenes integrante de parejas. Al menos 

uno/as de sus miembros es menor de 20 años, vivan en hogares autónomos (los menos) o 

en núcleos familiares -los más- al interior del hogar donde fueron consultados. Dentro de 

este segmento, los jefes de hogar son mayoritariamente hombres, en cambio las mujeres 

son más numerosas entre los cónyuges/parejas y nueras. (Cuadro Nº 9). 

 

Cuadro N° 9  
Relación con el jefe de hogar. Población 10 a 19 años según sexo por parentesco. (Valores 

absolutos y relativos) Censo 2002 

 

Categorías Hombres Mujeres Total 
Hombres 

% 
Mujeres 

% 
Total 

% 

1. Jefe/a Hogar  
11.644  7.298  18.942  .85 %  .55 %  .70 %  

2. Esposo(a)/Cónyuge  
385  7.396  7.781  .03 %  .56 %  .29 %  

3. Conviviente/Pareja  
790  11.044  11.834  .06 %  .83 %  .44 %  

4. Hijo/a  
1.013.859  967.850  1.981.709  73.62 %  73.02 %  73.33 %  

5. Hijastro/a  
46.945  54.411  101.356  3.41 %  4.11 %  3.75 %  

6. Yerno/Nuera  
7.499  16.170  23.669  .54 %  1.22 %  .88 %  

7. Nieto/a  
136.344  128.157  264.501  9.90 %  9.67 %  9.79 %  

8. Hermano/a  
9.173  9.089  18.262  .67 %  .69 %  .68 %  

9. Cuñado/a  
3.445  4.286  7.731  .25 %  .32 %  .29 %  

12. Otro Pariente  
66.185  64.365  130.550  4.81 %  4.86 %  4.83 %  

13. No Pariente  
22.501  25.742  48.243  1.63 %  1.94 %  1.79 %  

14. Servicio doméstico 
puertas adentro  

113  2.837  2.950  .01 %  .21 %  .11 %  

15. Miembro hogar 
colectivo  

57.774  26.473  84.247  4.20 %  2.00 %  3.12 %  

16. Viajeros  
420  346  766  .03 %  .03 %  .03 %  

Total  
1.377.077  1.325.464  2.702.541  100.00 %  100.00 %  100.00 %  

Fuente: Elaboración propia en base al CENSO 2002, INE. 
 
 
 

Las madres adolescentes según el Censo 2002 (de 15 a 19 años)7  

  

Según el Censo 2002 había 77.291 mujeres madres entre 15 y 19 años. Poco menos 

de 9.000 de ellas tenía 15 años8. Desde los 16 años comienza crecer la cantidad absoluta de 

                                                 
7
 Los reprocesos del Censo 2002, en base a REDATAM, han sido hecho por Alina Donoso en el contexto 

del Proyecto FONDECYT 1080370.. 



las madres de este segmento de edad desde 6.327 a 29.665. Desgraciadamente no se tiene 

la información de las mujeres madres menores de 15 años, por tanto las madres menores 

de 20 años son más que las señaladas por el Censo (Cuadro N° 10). 

 
 
 

Cuadro N° 10  
Madres de 15 a 19 años con hijos nacidos vivos por edad. (Valores absolutos y relativos) Censo 

2002 
 

Edad  Valores absolutos 
Valores relativos 

(%) 

15  8.902  11,52%  

16  6.327  8,19%  

17  12.204  15,79%  

18  20.198  26,13%  

19  29.660  38,37%  

Total  77.291  100,00%  

Fuente: Elaboración propia en base al CENSO 2002, INE. 
 
 

Una proporción alta de las madres tenía una relación de dependencia con el/a jefe de 

hogar; las jefas de hogar son alrededor del 5% de ellas (4,23%); más de la mitad son hijas, 

hijastras o nietas del/a jefe de hogar, y aproximadamente un tercio convive con su pareja, 

como esposa, pareja, o nuera del/a jefe de hogar (Cuadro N° 11). 

 

Cuadro N° 11  

Madres de 15 a 19 años con hijos nacidos vivos por relación con jefe/a de hogar. (Valores 
absolutos y relativos). Censo 2002 

 

Parentesco Jefe/a Hogar 
Valores 

absolutos 
Valores relativos 

(%) 

Jefe/a Hogar  3.266  4,23%  

Esposo(a)/Cónyuge  5.540  7,17%  

Conviviente/Pareja  8.105  10,49%  

Hijo/a  33.762  43,68%  

Hijastro/a  3.583  4,64%  

Yerno/Nuera  11.392  14,74%  

Nieto/a  3.994  5,17%  

Hermano/a  670  0,87%  

Cuñado/a  530  0,69%  

Otro Pariente  3.047  3,94%  

No Pariente  2.378  3,08%  

Servicio doméstico puertas adentro  281  0,36%  

Miembro hogar colectivo  706  0,91%  

Viajeros  37  0,05%  

Total  77.291  100,00%  

Fuente: Elaboración propia en base al CENSO 2002, INE. 
 
 

A medida que va aumentando la edad de las madres de 15 a 19 años la proporción 

de aquellas que son jefas de hogar se incrementa del 1,42% al 5,43%, las esposas del 1,24 

al 15,50% y las convivientes del 1,91 al 12,63%. En cambio desde los 16 años disminuyen 

                                                                                                                                                             
8 La pregunta sobre cuántos hijos ha tenido se le hace a las mujeres a partir de los 15 años de edad. 
La cifra consignada en los 15 años incluye a aquellas mujeres que tuvieron hijos antes de esa edad, de 
allí que la cifra sea mayor a la que presentan las mujeres de 16 años. 



las que tienen una relación de dependencia con jefe de hogar, sea como hijas (52,06% al 

43,36%), hijastras (4,43% al 2,99%) y nietas (6,18 al 4,87%) (Ver Cuadro N° 12). Al 

desagregar la información entre madres del área urbana y del área rural los valores siguen 

la misma tendencia. 

 

Cuadro N° 12  

Madres de 15 a 19 años con hijos nacidos vivos por parentesco con jefe/a de hogar según 
edad. (Valores absolutos) Censo 2002 

 
 

Parentesco Jefe/a Hogar   
Valores absolutos 

Edad 

  15 16 17 18 19 Total 

 Jefe/a Hogar   126 245 399 885 1.611 3.266 

 Esposo(a)/Cónyuge   110 267 606 1.443 3.114 5.54 

 Conviviente/Pareja   170 547 1.308 2.334 3.746 8.105 

 Hijo/a   2.017 3.294 6.174 9.416 12.861 33.762 

 Hijastro/a   1.209 280 489 718 887 3.583 

 Yerno/Nuera   4.723 608 1.195 1.969 2.897 11.392 

 Nieto/a   192 391 755 1.212 1.444 3.994 

 Hermano/a   61 44 102 184 279 670 

 Cuñado/a   18 50 81 150 231 530 

 Otro Pariente   138 288 506 898 1.217 3.047 

 No Pariente   89 209 413 699 968 2.378 

 Servicio doméstico puertas   
adentro   

5 12 30 76 158 281 

 Miembro hogar colectivo   43 90 140 198 235 706 

 Viajeros   1 2 6 16 12 37 

 Total   8.902 6.327 12.204 20.198 29.66 77.291 

Fuente: Elaboración propia en base al CENSO 2002, INE. 

 
 

III  Las familias de jóvenes menores de 20 años (adolescentes), según Encuesta 

CASEN 20069  

 

En Chile existe una invisibilidad estadística de las familias de jóvenes menores de 20 años 

(adolescentes), aunque es posible observar su presencia a través de la información que 

entrega el Censo, como se acaba de ver. Las encuestas de hogares realizadas en el país -

dentro de las cuales destaca por su periodicidad y cobertura la encuesta Casen10-, se han 

concentrado principalmente en caracterizar la situación de las personas y de los hogares, 

sean éstos familiares o no familiares. De este modo, los hogares son clasificados según su 

tamaño, tipo o etapa del ciclo de vida familiar pero sin ahondar en las particularidades de 

                                                 
9
 Este punto ha sido tratado a partir de la ponencia de Julieta Palma “Núcleos familiares adolescentes 

en Chile: características y vulnerabilidades”, como parte del Proyecto FONDECYT 1080370, presentada 
al Congreso Internacional Ciencias, Tecnologías y Cultura, Universidad de Santiago, 2008. 
10 Esta es una encuesta a hogares aplicada a una gran muestra probabilística nacional, que consulta a 
las familias y núcleos familiares que conviven al interior de las familias. 



los núcleos que se encuentran en su interior11. Es precisamente en estos núcleos 

secundarios donde se encuentran ocultas una parte importante de las familias adolescentes, 

invisibilizadas en un hogar extendido o compuesto, probablemente a causa de su falta de 

autonomía económica12. 

La definición de Núcleo Familiar utilizada por MIDEPLAN en la aplicación de la 

Encuesta CASEN afirma que: “Un núcleo familiar agrupa a parte de los miembros de un 

hogar, y se conforma por la presencia de una pareja, legal o de hecho, con hijos solteros 

dependan o no económicamente de la pareja y que no formen otro núcleo. También están 

en el mismo núcleo otros menores de 18 años, parientes o no parientes, que dependan 

económicamente de la pareja o del jefe de familia reconocido por el núcleo y que no tengan 

ascendientes directos en el hogar. Otros núcleos familiares los constituirán personas que 

cumplan parcialmente algunas de las especificaciones de la definición anterior, por Ejemplo; 

padres solteros o separados con hijos, personas solas o con un pariente a su cargo”13. De 

este modo, un núcleo familiar es una parte de un hogar, un mismo hogar puede tener uno o 

más núcleos familiares. 

El foco de análisis de esta información está puesto en aquellos núcleos familiares 

encabezados por un/a menor de 20 años, con o sin pareja y con independencia de la edad 

de su cónyuge14. 

 

El Núcleo Familiar de menores de 20 años (adolescente)15 puede estar integrado por 

las siguientes combinaciones:  

                                                 
11

 Operacionalmente un hogar puede estar constituido por uno o más núcleos familiares. Se entiende 

por núcleo familiar una relación padre-hijo; madre-hijo; padre-madre-hijo; jefe-cónyuge (pareja sin 
hijos). 
12 La Encuesta Casen define un hogar como aquél constituido por una persona sola o un grupo de 
personas que pueden tener o no vínculos de parentesco y hacen vida en común, es decir, se alojan y 
se alimentan juntas (lo que se traduce en que habitan en la misma vivienda y tienen presupuesto de 

alimentación común) (MIDEPLAN, Manual de Usuario Encuesta CASEN 2006). De lo anterior se deriva 

que en una misma vivienda puede residir más de un hogar pero no puede ocurrir que un mismo hogar 
ocupe más de una vivienda. En el protocolo de aplicación de la Encuesta se consideran miembros del 
hogar a todas las personas que normalmente viven y comen juntas en la vivienda (aunque no hayan 
dormido en el lugar durante la noche anterior), excluyéndose aquellas personas que estuvieron 
ausentes más de seis meses en el último año, siempre que no sea el jefe del hogar y los niños 
menores de seis meses. El hogar principal de una vivienda está definido por aquel que pertenece al 
dueño, arrendatario o responsable (ante su dueño) de toda la vivienda, cuando en ésta residen dos o 

más hogares. 
13

 Ministerio de Planificación y Cooperación – MIDEPLAN. Encuesta CASEN. Definiciones Módulo 

Residentes. www.mideplan.cl/casen/. 
14

 La definición de Jefe o Jefa del hogar, en esta encuesta corresponde a un miembro del hogar 

(hombre o mujer) considerado como tal por las otras personas del hogar, ya sea por razones de 
dependencia económica, parentesco, edad, autoridad o respeto (jefatura de jure). 
15

 También es posible encontrar núcleos integrados por arreglos de carácter no familiar, tales como 

un/a adolescente o joven solo/a, sin personas que dependan económicamente de él/ella (núcleos 
unipersonales); núcleos con jefatura adolescente o joven con otras personas sin relación de 
parentesco o con una relación de parentesco que no sea conyugal/pareja o filial. Estas conformaciones 
no han sido analizadas para efectos de esta presentación. 



 Un matrimonio o pareja sin hijos, que puede corresponder a un hogar autónomo o a 

un núcleo secundario, con jefatura femenina o masculina (parejas adolescentes).  

 Un matrimonio o pareja con uno o más hijos, que puede corresponder a un hogar 

autónomo o a un núcleo secundario, con jefatura femenina o masculina (núcleos 

adolescentes completos). 

 La madre o el padre con uno o más hijos, que puede corresponder a un hogar 

autónomo o a un núcleo secundario, con jefatura femenina o masculina (núcleos 

adolescentes incompletos).  

 

Características sociodemográficas de los núcleos familiares de jóvenes menores de 

20 años (adolescentes)  

 
Según el análisis realizado a partir de la Encuesta Casen 2006, existe un total de 

53.364 núcleos familiares con jefatura adolescente en Chile. Cabe señalar que para efectos 

del análisis se ha trabajado solamente aquellos núcleos considerados familiares, es decir, 

donde hay una relación de parentesco (ya sea por filiación o por acuerdo), dejando fuera los 

núcleos unipersonales (menores de 20 años solos) y los sin núcleo familiar (dos personas 

sin relación de parentesco, con jefe/a de núcleo menor de20 años). Si se considera estos 

dos tipos de núcleo excluidos del análisis el total de núcleos de jóvenes menores de 20 años 

(adolescentes) llega a 63.253.  

Un porcentaje mayoritario de estas familias está encabezado por mujeres, el 78,5% 

y representa a un total de 41.907 núcleos familiares (Cuadro N° 13). 

 

Cuadro Nº 13  
Núcleos familiares de jóvenes menores de 20 años (adolescentes) por tramo de edad del/a 

jefe/a de núcleo según sexo. (Valores absolutos y relativos) Encuesta CASEN 2006. 

Tramo de edad    
 Casos    Porcentajes   

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total 

Menores de edad ( 14-17 años)   1.938 12.698 14.636 13.2% 86.8% 100,00% 

Mayores de edad (18-19 años)   9.519 29.209 38.728 24.6% 75.4% 100,00% 

 Total   11.457 41.907 53.364 21.5% 78.5% 100,00% 

Fuente: Encuesta CASEN 2006, procesamientos propios 

 

Es posible observar casos de jefas (mujeres) de núcleo desde los 14 años de edad y 

de jefes (hombres) desde los 15 años. La mayor proporción de casos se encuentra entre los 

18 y 19 años, con un 72,6% del total de casos. Junto con ello, cabe señalar que en el grupo 

de mayor edad hay un incremento de la proporción de jefes de núcleos hombres.  

La mayor parte de los/as adolescentes jefes/as de núcleo corresponde a personas 

solteras, con un 68,9% de los casos. A su vez, un 30% de estos/as adolescentes se 

encontraba viviendo en situación de pareja al momento de la encuesta, sea casado/a o 

conviviendo. Estos datos contrastan con los observados en el Censo de Población del 2002 a 

nivel del conjunto de la población de 15 a 19 años, donde sólo un 5,4% se encuentra 



casada o conviviendo (Fuente: Censo 2002, procesamientos propios). No obstante, según 

esta misma fuente, en el caso de las madres de 15 a 19 años el porcentaje de casadas o 

convivientes aumenta a un 42,4%. Cabe señalar que este último grupo incluye también a 

madres menores de 20 años emparejadas con hombres mayores, lo que explicaría la 

diferencia (Cuadro N 14). 

 

Cuadro Nº 14  
Núcleos familiares adolescentes por estado civil / convivencia del/a jefe/a del núcleo. 

(Valores absolutos y relativos). Encuesta CASEN 2006 
 

Estado civil  Casos Porcentaje 

Casado(a)  1.936  3,6%  

Conviviente o pareja  14.062  26,4%  

Separado(a)  624  1,2%  

Soltero(a)  36.742  68,9%  

Total  53.364  100,0%  

Fuente: Encuesta CASEN 2006, procesamientos propios 
 

 

Cuando se observa la relación de parentesco del/a jefe/a de núcleo adolescente con 

respecto al jefe del hogar al que pertenece, nos encontramos con datos muy interesantes. 

En primer lugar, el 6,9% (cerca de 3.500 casos) es jefe/a de hogar, es decir, estamos 

frente a núcleos principales de menores de 20 años (adolescentes) u hogares autónomos. 

En segundo lugar, tres cuartas partes (74,3%) de los/as jefes de núcleos identificados son 

hijos/as del jefe/a de hogar o de su cónyuge. Un 9,4% corresponde a nietos/as del jefe/a de 

hogar, esto es, una tercera generación al interior del hogar16 (Cuadro N° 15). 

 

Cuadro Nº 15  
Núcleos familiares de menores de 20 años (adolescentes) por parentesco del/a jefe de 

núcleo con respecto al/a jefe/a de hogar de referencia. (Valores absolutos y relativos). 
Encuesta CASEN 2006 

 

Parentesco con el jefe/a del hogar de referencia  Casos Porcentaje 

Jefe(a) de Hogar  3.684  6,9%  

Hijo(a) de ambos  25.794  48,3%  

Hijo(a) sólo del jefe  11.630  21,8%  

Hijo(a) sólo del esposo(a)pareja  2.187  4,1%  

Yerno o nuera  2.238  4,2%  

Nieto(a)  5.036  9,4%  

Otro  2.795  5,2%  

Total  53.364  100,0%  

    Fuente: Encuesta CASEN 2006, procesamientos propios 
 
 

                                                 
16 En los datos presentados en este cuadro no figuran casos de “cónyuges o parejas” del jefe de 
hogar, ello debido a que por definición las personas en esta situación tendrían que pertenecer al 
mismo núcleo del Jefe/a de hogar (una pareja o matrimonio siempre pertenece al mismo núcleo 
familiar). 



En relación al estado de los núcleos de menores de 20 años (adolescentes), es decir, 

si en el núcleo están o no presentes jefe/a y cónyuge, cabe señalar que en cerca de un 30% 

de ellos existe cónyuge o pareja (completo), mientras que en el 70% restante solamente 

está el/a jefe/a de núcleo con los hijos/as (incompleto). En el primer caso se observa un 

mayor peso de hombres jefes de núcleo (71,1% de jefatura masculina en núcleos 

completos), mientras que en el segundo hay un claro predominio femenino (99,6% de 

jefatura femenina en núcleos incompletos). (Cuadro N° 16).  

 

Cuadro Nº 16  
Núcleos familiares de menores de 20 años (adolescentes) por estado del núcleo. (Valores 

absolutos y relativos). Encuesta CASEN 2006 
 

Estado  Casos Porcentaje 

Completo  15.894  29,8  

Incompleto  37.470  70,2  

Total  53.364  100,0  

Fuente: Encuesta CASEN 2006, procesamientos propios 
 
 

IV  Las uniones y la nupcialidad de las mujeres y hombres adolescentes  

 

Para conocer sobre el vínculo civil (conyugalidad) existente entre el padre y la madre 

menor de 20 años y su pareja (adolescente o de otra edad) al momento del nacimiento del 

hijo se analizó los registros hechos a las madres de hijos nacidos vivos en los Anuarios de 

Estadísticas Vitales que aportan información sobre la madre y el padre de esos hijos. Los 

registros distinguen entre hijos nacidos vivos de madres solteras y madres casadas; hasta 

el año 1998, antes de la Ley de Filiación17, distinguían entre hijos legítimos e hijos ilegítimos 

nacidos vivos. 

En el período analizado, se observa el aumento constante de la soltería en madres y 

padres de hijos nacidos vivos. El nacimiento de hijos de madres solteras menores de 20 

años se incrementa de manera sostenida desde el año 1950 al 2005. Los valores pasan de 

un 29,2% de madres solteras, entre las menores de 20 años, al 93,4 el año 2005. La 

fecundidad en soltería de las mujeres menores de 20 años el año 2005 es radicalmente 

distinta a la que tenía Chile hace 50 años. Y pone en cuestión el matrimonio como 

institución y la conyugalidad en esta población, al menos en el momento de tener el/a 

hijo/a. 

En el caso de los varones, también se incrementa de manera importante el 

porcentaje de hijos de madres solteras menores de 20 años, pasando del 37,0% el año 

1960 al 84,1 el 2005. Se incrementa, asimismo, los nacidos vivos de madres y padres 

                                                 
17

 Hasta el año 1998 se reconocía a hijos nacidos de matrimonio (legítimos) e hijos nacidos de madres 

que no estaban legalmente casadas con el padre del hijo, éstos últimos nacimientos eran considerados 
ilegítimos y no tenían los mismo derechos de los legítimos. La Ley de Filiación estableció que todos los 
hijos/as son iguales ante la ley.  



solteros menores de 20 años, desde el 36,4% al 97,8%. Prácticamente la totalidad de los 

hijos nacidos vivos de madres y padres menores de 20 años son de padres/madres solteros 

(Cuadro N° 17). 

 

Cuadro Nº 17  
1960 a 2005. Hijos nacidos vivos: de madres solteras menores de 20 años 

(adolescentes), cualquiera sea la edad del padre; de padres menores de 20 años y madre 
cualquiera sea su edad; de madre y padre solteros menores de 20 años adolescente por 

década según estado civil de hombres y mujeres 
 

Fuente: Anuarios de Estadísticas Vitales. De 1960 a 1990 se registran como hijos ilegítimos. 

 
 

Como es de esperar, la gran mayoría de los y las adolescentes se encuentra 

soltero/a. Sin embargo, una cierta proporción se ha casado y/o convive con su pareja. Es 

así que, en los últimos 45 años se incrementó notablemente la proporción de madres 

solteras adolescentes en relación al conjunto de madres adolescentes (Cuadro Nº 17). Pasó 

del 29,2% al 93,4% entre 1960 y el 2005 (aumento del 219%). Pero también se 

incrementó la proporción de padres menores de 20 años solteros. Los hijos de padres 

menores de 20 años solteros -que han nacido de madres solteras al momento del 

nacimiento (de cualquier edad)- han aumentado entre 1960 y el 2005 de un 37% al 96,7%, 

lo que representa un alza de un 161% respecto al total de nacimiento de padres 

adolescentes. Estos aumentos son mayores aún cuando padre y madre son adolescentes, 

pasando del 36,4% al 97,8% -del total de hijos nacidos vivos-, equivalente a 168%.  

Si bien los matrimonios de los y las jóvenes menores de 20 años (adolescentes) con 

parejas de cualquier edad han representado una proporción menor dentro de la estructura 

de edad de los matrimonios, en el último medio siglo la tendencia -en el caso de los varones 

menores de 20 años casados con mujeres de cualquiera edad- fue inicialmente al 

crecimiento (desde el 6,1% de1950 al 8,0% el 70’), para reducirse hasta el 2% el año 

2005, el valor más bajo desde los 50’ (Cuadro Nº 18). 

 

 

 

 

  
 Proporción de Nacidos Vivos    

  

 Nacidos vivos de mujeres 
solteras menores de 20 
años cualquiera sea la 

edad del padre   

 Nacidos vivos de varones 
menores de 20 años y de 
madres solteras de todas 

las edades   

 Nacidos vivos de mujeres y 
varones solteros menores de 

20 años   

1960 29,2 37 36,4 

1970 30,8 38,6 37,3 

1980 45,7 60 60,8 

1990 60,9 71,8 75,8 

2000 85,2 90,8 92,7 

2005 93,4 96,7 97,8 



Cuadro Nº 18  

1950-2005. Varones menores de 20 años (adolescentes) que contraen matrimonio con 
mujeres de cualquier edad en relación al total de matrimonios según década. (Valores 

absolutos y relativos) 

 

Año 

    1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

 Matrimonios varones adolescentes   2,815 4,172 5,709 6,145 4,827 2,571 1,075 

 Total matrimonios   46,001 55,867 71,631 86,001 98,702 66,607 53,842 

 % sobre el total   6,1 7,5 8 7,1 4,9 3,9 2 

Fuentes: Anuarios de Estadísticas Vitales 

 

 

La misma tendencia se observa en los matrimonios de mujeres menores de 20 años 

(Cuadro Nº 19), aunque en este caso se parte de valores más altos que el de los varones de 

la misma edad. Las mujeres menores de 20 años se casan en una mayor proporción que los 

varones de la misma edad. Los matrimonios donde la contrayente es una adolescente 

(menor de 20 años), fueron al alza desde 1950 (26,9%) hasta 1970 (30,4%), para bajar 

hasta el 8,7% el año 2005 (Cuadro N° 19). 

 

 

Cuadro Nº 19  

1950-2005: Mujeres menores de 20 años (adolescentes) que contraen matrimonio con 
hombres de cualquiera edad en relación al total de matrimonios según década. (Valores 

absolutos y relativos). 
 

Año 

    1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

 Matrimonios mujeres 
adolescentes   

12,257 16,534 21,781 25,106 20,048 9,865 4,691 

 Total matrimonios   46,001 55,867 71,631 86,001 98,702 66,607 53,842 

 % sobre el total   26,7 29,6 30,4 29,2 20,3 14,8 8,7 

Fuentes: Anuarios de Estadísticas Vitales 

 

Es interesante señalar que el quiebre en la tendencia al alza en los matrimonios, 

tanto de varones como de mujeres menores de 20 años, se da en los 80’, anterior al que se 

constata para el total de matrimonio, diez años después, en los 90’. La proporción de 

matrimonios de varones adolescentes representa sólo una cuarta parte del total de 

matrimonio de las mujeres de la misma edad dato que no ha variado mayormente en los 

últimos 50 años (Cuadro Nº 20). 

 

 

 

 

 

 



Cuadro Nº 20  

1950-2000. Mujeres y hombres menores de 20 años (adolescentes) que contraen 
por sexo, según década (Valores absolutos y relativos) 

 

    1950 1960 1970 1980 1990 2000 2005 

 Matrimonios varones 
adolescentes   

2,815 4,172 5,709 6,145 4,827 2,571 1,075 

 Matrimonios mujeres 
adolescentes   

12,257 16,534 21,781 25,106 20,048 9,865 4,691 

 % varones en relación 
mujeres   

23 25,2 26,2 24,5 24,1 26,1 22,9 

Fuentes: Anuarios de Estadísticas Vitales. 
 
 
 

Para finalizar  

 

Las crecientes tasas de fecundidad de hombres y mujeres menores de 20 años en el 

último medio siglo y el fuerte incremento de hijos nacidos vivos de madres y padres 

adolescentes ha posibilitado la emergencia de los núcleos familiares secundarios con 

jefatura adolescente así como de relaciones y vínculos familiares y de convivencias entre 

hombres y mujeres de este segmento de edad. La magnitud de esta realidad es evidente, a 

partir del reproceso de las bases de datos que han sido analizadas. Se está frente a dos 

tipos de emergencia; una, el surgimiento de un nuevo actor social, “la familia adolescente” 

y las diversas configuraciones que toma, que debe hacerse visible para que se le reconozcan 

derechos y acceso a recursos públicos, tanto como madres, padres y familias. Otra, la 

emergencia como urgencia, porque estos y estas jóvenes requieren respuestas prontas para 

tener condiciones de sustentabilidad de sus relaciones con hijos, parejas de des sus propios 

núcleos familiares. 

La reflexión y debate sobre los resultados presentados recién comienzan para el 

grupo de investigación del proyecto. Este es un proyecto en curso. 
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